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InTroDuCCIón

El presente informe sintetiza el trabajo realizado 
desde el Programa del Observatorio de la Deuda 
Social Argentina desde el 2004 hasta la actualidad 
en la evaluación y monitoreo de las condiciones de 
vida de los hogares y las personas que residen en 
las grandes ciudades de la Argentina. En particular, 
este informe avanza sobre el análisis de la situa-
ción de la niñez y adolescencia. Población que se ha 
constituido en objeto de observación desde el 2006 
hasta la actualidad en el marco de una investigación 
denominada “Barómetro de la Deuda Social de la 
Infancia” y que se desarrolla desde el programa de 
investigación de referencia junto a las Fundaciones 
Arcor, Minetti y Telefónica; en el marco de la Uni-
versidad Católica Argentina. 

En este documento se podrá reconocer la magni-
tud y evolución de un conjunto relevante de indicado-
res de desarrollo humano de la niñez y adolescencia 
que reside en las grandes ciudades de la Argentina. 
Muchos de los indicadores considerados pueden ser 
asociados a derechos humanos (entre los que se in-
cluyen tanto derechos civiles y políticos como dere-
chos sociales, culturales y económicos) que tiene la 
infancia en nuestro país. 

Durante el período de análisis considerado (2004-
2010) el Estado argentino ha mostrado vocación de 
construcción de una ciudadanía plena para la niñez y 
adolescencia. En efecto, en este período se destaca la 
sanción en el 2005 de la Ley de Protección Integral 
de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes (Ley 
26.061); y en el 2006 la Ley de Educación Nacional 
(Ley 26.206). La presentación en 2008 del Plan Na-
cional de Acción por los Derechos de Niños, Niñas 
y Adolescentes basado en los principios de la Con-
vención sobre los Derechos del Niño y la Ley 26.061. 
Asimismo, se creó la Secretaria Nacional de Niñez, 
Adolescencia y Familia, y el Consejo Federal de Ni-
ñez, Adolescencia y Familia, como órganos rectores 
de las políticas de niñez de la nación y sus provincias 
y base de la implementación de un Sistema de Protec-
ción Integral a nivel nacional. En el 2009, se estable-
ció un sistema de asignación universal por hijo para 
la protección social a través del decreto de necesidad 
y urgencia 1602/2009. 

Asimismo, durante esta última década la Argen-
tina experimentó progresos económicos que tal 
como podremos advertir en este mismo informe han 
tenido un impacto positivo en muchos de los indi-
cadores considerados. Tras la crisis del modelo de 
convertibilidad y recorridos los primeros años de 
recuperación socio-económica, en 2007 se advier-
ten los primeros signos de contracción como efecto 
de un proceso inflacionario que tendió a acelerarse y 
que tuvo su impacto en las condiciones de vida de los 
sectores más pobres y en particular en las condicio-
nes de vida de la infancia. A estos primeros síntomas 
se sumó la crisis internacional entre 2008 y 2009, 
que si bien tuvo un efecto menor que en otros luga-
res del mundo, propició la retracción de la economía 
interna, y produjo un aumento de la pobreza, entre 
otros efectos no deseados. 

Durante el 2010 la economía argentina mostró 
una importante capacidad de recuperación que se 
advierte en la reversión de la tendencia negativa de 
muchos de los indicadores analizados. En este sen-
tido, la Argentina se encuentra nuevamente frente a 
un escenario prometedor para el desarrollo humano 
y social y para la creación de mejores estructuras de 
oportunidades para las nuevas generaciones. 

En este contexto es que proponemos incorporar 
una mirada dinámica que de alguna manera permita 
aproximarnos a los esfuerzos realizados por el Es-
tado y la sociedad para efectivizar los derechos de la 
niñez y adolescencia. Aquí la medición se realiza en 
términos de indicadores de resultados por tal motivo 
no podemos establecer una relación directa en térmi-
nos de los esfuerzos realizados y los resultados pero 
podemos inferir que lo ocurrido en nuestra sociedad 
ha tenido su impacto en el desarrollo humano y so-
cial de la infancia. En tal sentido, nos preguntamos: 
¿Cuáles han sido los progresos objetivos en materia 
de desarrollo humano y social de la niñez y adoles-
cencia durante la segunda parte de la primera década 
de los dos mil? ¿En qué dimensiones del desarrollo 
humano y social de la niñez y adolescencia se des-
tacan progresos, en cuáles se advierte un estanca-
miento y en cuáles se han experimentado retrocesos? 
¿Los progresos, la ausencia de progresos, o los retro-
cesos, qué particularidades registran en términos del 
estrato social de origen, condición de género, región 
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urbana de residencia o grupo de edad de los niños, 
las niñas y adolescentes?

Si bien se puede aceptar la existencia de vínculos 
causales entre las acciones que adopta el Estado y los 
resultados observados en las diferentes dimensiones 
de derechos consideradas, estos resultados no se ori-
ginan únicamente en la acción de Estado sino que son 
producto agregado de múltiples factores, algunos de 
los cuales se encuentran fuera del control del Estado. 

La nueva normativa e institucionalidad construida 
en estos últimos años, más a la que ya adhería el Es-
tado argentino, comprometen al mismo en la adop-
ción de medidas que de modo progresivo logren dar 
cumplimiento al conjunto de derechos que promue-
ven. Es decir, que estos pactos incluyen expresamente 
la obligación de avanzar en la satisfacción y efectividad 
de los derechos reconocidos en estos instrumentos. 

En este marco, el Barómetro de la Deuda Social de 
la Infancia se propone una vez más avanzar sobre el 
reconocimiento de la particular situación de la infan-
cia en un conjunto de dimensiones del desarrollo que 
son analizadas en el afán de mostrar las desigualda-
des regionales, por grupo de edad, sexo, estrato social, 
que permitan advertir sobre las diversas infancias y 
adolescencias que conviven en el territorio de nuestro 
país y que muchas veces los promedios ocultan. 

Sin dudas, este informe como los anteriores pre-
senta límites en su capacidad de reconocer los pro-
gresos o ausencia de ellos en el campo del desarrollo 
humano de la niñez y adolescencia. En efecto, faltan 
más y mejores diagnósticos sobre las condiciones 
de vida de la niñez y adolescencia. Esta es una im-
portante “deuda” que tiene el Estado argentino en 
tanto, no está garantizando los mecanismos de se-
guimiento, monitoreo y evaluación de las políticas 
públicas destinadas a la protección de los derechos 
de las niñas, niños y adolescentes; al tiempo que pre-
senta importantes falencias como proveedor de esta-
dísticas oficiales confiables, públicas, y sostenidas en 
el tiempo; que propicien la investigación académica 
y el debate sobre cómo definir los problemas de inte-
gración social de las nuevas generaciones que es una 
buena forma de comenzar darles solución. 

En tal sentido, se destaca la importancia de la publi-
cación de las estadísticas oficiales y estudios puntuales 
que se realicen en la órbita del Estado y otras organi-

zaciones no gubernamentales que permitan evaluar el 
éxito o fracaso de las acciones del Estado y otras orga-
nizaciones de la sociedad civil. En parte es este el com-
promiso que sostiene este Programa de Investigación.

En los últimos años desde este espacio de inves-
tigación se ha realizado un esfuerzo por traducir di-
ferentes dimensiones de derechos de la niñez en in-
dicadores susceptibles de ser observados y medidos. 
Para ello hemos considerado la normativa vigente en 
la Argentina que incluye de alguna manera metas o 
resultados a alcanzar. Esto sin dudas nos ha enfren-
tado a la necesidad de tomar decisiones en torno a 
qué indicadores considerar y a qué situaciones defi-
nir como deficitarias, de insatisfacción, o de incum-
plimiento de un derecho. En este sentido, evaluamos 
que el enfoque de derechos que se define de acuerdo 
con las normas de los pactos y tratados de derechos 
humanos, aparece como complementaria a la pers-
pectiva más amplia de desarrollo humano y social 
desde donde se construyen las investigaciones del 
Programa del Observatorio de la Deuda Social Ar-
gentina, en tanto permite reconocer un conjunto de 
dimensiones de derechos y umbrales (pisos mínimos 
de acuerdo) de las necesidades y capacidades que de-
berían estar garantizadas para todos los niños, niñas 
y adolescentes. 

Lo cual no resuelve por completo el dilema en 
torno a cuáles son los indicadores que mejor nos 
aproximan a la medición de los logros y déficit de 
desarrollo humano de la niñez y adolescencia. Por 
ejemplo, en el caso del derecho a la educación, la tasa 
de escolarización parece ser un buen indicador de in-
clusión educativa sin embargo parece relevante po-
der evaluar los trayectos educativos y la calidad de la 
educación. En qué medida podemos afirmar que ha 
habido progreso en términos de la cobertura educa-
tiva si se reconocen procesos de fragmentación y seg-
mentación que hacen que niños y niñas en un mismo 
nivel de enseñanza en el interior de las escuelas de 
gestión pública accedan a recursos educativos disimi-
les en términos de su calidad. Lo mismo sucede con 
la salud. Todos los ciudadanos en nuestro país pode-
mos acceder al sistema público de salud sin embargo 
existen indicios del deterioro que ha experimentado 
dicho sistema y las desigualdades en la calidad en el 
interior del sistema según el espacio territorial o re-
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gional en el que esté ubicado el servicio de salud. En 
este sentido, cabe preguntarse cuándo se garantiza el 
derecho a la educación, cuándo se garantiza el dere-
cho a la salud. Sin dudas lograr consensos en torno 
a cuáles son las condiciones de cumplimiento de los 
derechos y en especial de la niñez y adolescencia es 
un desafío que compromete al Estado argentino, y al 
conjunto de la sociedad.

Conscientes de esta tensión avanzamos sobre la 
construcción de un sistema de indicadores acotado 
que ofrece una aproximación, entre otras posibles, a 
las condiciones de vida y desarrollo de la niñez y ado-
lescencia. Dicha aproximación se realiza en aspectos 
que hacen a las condiciones materiales de vida en el 
período 2004-2010; así como a otros aspectos vincu-
lados a los procesos de crianza y socialización y for-
mación en el período 2007-2010. 

El documento se organiza en cuatro dimensiones de 
análisis con sus correspondientes sub-dimensiones1: 

(1) Condiciones materiales de vida que incluye las 
sub-dimensiones: “Vida, salud y hábitat” y “Subsis-
tencia” en las que se analiza la evolución de indica-
dores como la propensión al riesgo alimentario, a 
sólo contar con el sistema público de salud, habitar 
en una vivienda sin conexión a la red de agua y/o sin 
cloacas, o en condiciones de hacinamiento; o en si-
tuación de vulnerabilidad socio-económica a través 
de la situación laboral del jefe/a de hogar. 

(2) Procesos de crianza y socialización que incluye 
las sub-dimensiones: “Oportunidades de estimu-
lación emocional e intelectual” y “Oportunidades 
de socialización”, en las que se analizan diferentes 
indicadores asociados prioritariamente a ciertos ci-
clos vitales como son el festejo de cumpleaños o el 
ser receptor de cuentos entre los niños y niñas más 
pequeños y en edad escolar; y las oportunidades de 
socialización alternativas al espacio escolar como las 
actividades deportivas, artísticas, el acceso a inter-
net o la lectura de textos impresos entre los niños y 
las niñas en edad escolar y los adolescentes.

(3) Protecciones especiales es una dimensión en 
la que se aborda la propensión de la niñez y adoles-

1  Para un mayor detalle de cada una de estas dimensiones, sub-
dimensiones e indicadores se propone consultar la tabla ubicada al 
final de este mismo documento de trabajo.

cencia al trabajo doméstico intensivo y al trabajo no 
doméstico como indicadores de vulnerabilidad so-
cial, en tanto la niñez y adolescencia que realiza estas 
tareas suele estar expuesta a la explotación, enferme-
dades, déficit educativo, entre otros déficit de desa-
rrollo humano y social. 

(4) Procesos de formación que incluye las sub-
dimensiones: “Inclusión educativa” y “Recursos edu-
cativos”, en las que se estima la no asistencia y los 
trayectos rezagados en términos de la edad y el año 
escolar que el niño, niña o adolescente cursa como 
indicadores de déficit en los procesos de inclusión; 
pero adicionalmente se propone observar la evolu-
ción de la cobertura educativa de gestión pública y de 
gestión privada en su especificidad regional y social; 
así como el diferencial acceso a recursos educativos 
como la doble jornada escolar, la enseñanza de un se-
gundo idioma y computación.  
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ConDICIoneS mATerIAleS 
De vIDA (2004-2010)

vida, salud y hábitat

En el espacio de las necesidades básicas para el 
sostenimiento de la vida humana se propone un 
acercamiento a las condiciones de vida de la niñez 
y adolescencia a través de un conjunto de indicado-
res de resultados que reflejan el grado de déficit en 
la satisfacción de una necesidad, o incumplimiento 
de un derecho; aunque algunos de estos mismos in-
dicadores también pueden ser considerados indicati-
vos de procesos. Por ejemplo, el déficit habitacional 
de no contar con conexión a red de agua o no tener 
cloacas en la vivienda son indicadores de resultados 
si consideramos el derecho al agua o el derecho a te-
ner una vivienda digna para el desarrollo de la vida, 
y al mismo tiempo como indicadores de proceso en 
términos del derecho a la salud. En tal sentido, los in-
dicadores que serán objeto de análisis en el presente 
apartado pueden ser leídos en esta doble funcionali-
dad desde la perspectiva de derecho.

vida: riesgo alimentario
A través de esta medida de tipo perceptual se logra 

poder identificar a aquellas poblaciones de niños, ni-
ñas y adolescentes que se encuentran en situación de 

vulnerabilidad en la satisfacción de sus necesidades 
de alimentación por problemas socio-económicos. Se 
trata de niños, niñas y adolescentes que viven en ho-
gares que expresan no haber podido proveer de ali-
mentos a sus miembros y haber percibido sensación 
de hambre. En este sentido, se trata de un indicador 
perceptual pero que correlaciona fuertemente con 
medidas tradicionales de pobreza socio-económica. 

Tanto es así que la evolución de la incidencia del 
riesgo alimentario en la población entre 0 y 17 años 
entre el 2004 y 2010 permite reconocer los procesos 
expansivos, de retracciones y crisis de la macroeco-
nomía. En efecto, la situación de mayor severidad del 
indicador de referencia experimenta una fuerte caída 
en la incidencia entre 2004 y 2006, llegando a nive-
les que no logran ser alcanzados nuevamente en los 
años subsiguientes. A partir de 2007 con los prime-
ros signos de contracción de la economía como efecto 
del proceso inflacionario la incidencia del riesgo ali-
mentario sobre la población de niños, niñas y ado-
lescentes se incrementa bruscamente duplicándose 
respecto de 2006 y se mantiene estable entre 2007 y 
2009, experimentando una leve merma en 2010 tras 
el proceso de recuperación post-crisis internacional. 

La situación de riesgo alimentario moderada que 
afecta a la mayor proporción de niños, niñas y adoles-
centes en riesgo, permite reconocer situaciones de po-
breza menos extrema pero que sitúan a los hogares en 

lA enCueSTA

LA ENCUESTA DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA (EDSA) ES UNA ENCUESTA DE HOGARES, 
MULTIPROPÓSITO, QUE DESDE EL 2004 RELEVA DATOS DE HOGARES Y PERSONAS EN GRAN-
DES CENTROS URBANOS DE LA ARGENTINA. A PARTIR DEL 2006 DICHA ENCUESTA INCOR-
PORA UN MÓDULO ESPECÍFICO QUE BUSCA MEDIR EL GRADO DE CUMPLIMIENTO DE LOS 
DERECHOS DEL NIÑO O LA SITUACIÓN DE VIDA O EL ESTADO DE DESARROLLO HUMANO DE 
LAS INFANCIAS. DICHO MÓDULO ES REALIZADO AL ADULTO PADRE, MADRE O TUTOR/A DEL 
NIÑO O NIÑA DE 0 A 17 AÑOS DE EDAD RESIDENTE EN EL HOGAR. EL PRESENTE INFORME SE 
APOYA EN LOS DATOS GENERADOS A PARTIR DE UNA MUESTRA DE 2130 HOGARES (355 PUN-
TOS MUESTRA), RELEVADA AÑO TRAS AÑO DE MANERA SISTEMÁTICA DURANTE EL PERÍODO 
2004-2010, REPRESENTATIVA DE LAS GRANDES CIUDADES DE LA ARGENTINA (CONGLOMERA-
DOS URBANOS CON MÁS DE 200 MIL HABITANTES: ÁREA METROPOLITANA DEL GRAN BUENOS 
AIRES, GRAN CÓRDOBA, GRAN ROSARIO, GRAN MENDOZA, GRAN SALTA, GRAN RESISTENCIA, 
NEUQUÉN-PLOTTIER Y BAHÍA BLANCA).
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un espacio de vulnerabilidad social ante la posibilidad de 
satisfacer el derecho a la alimentación, sigue una evolu-
ción en el tiempo similar a la descripta pero con varia-
ciones más progresivas. Durante la crisis internacional 
se incrementó este riesgo moderado mientras que la si-
tuación más severa se mantuvo sin cambios lo cual de 
alguna manera es reflejo del menor impacto que tuvo la 
misma en nuestro país. Hacia finales de 2010 la recupe-
ración se evidencia particularmente en el riesgo mode-
rado que cae 3,7 puntos porcentuales entre 2009 y 2010, 
mientras que el severo sólo cae 1,2 puntos porcentuales.

Este indicador tan sensible a los cambios ma-
croeconómicos, y tan esencial en términos de los 
derechos actuales de la niñez y adolescencia en el 

sostenimiento de la vida y en el desarrollo poten-
cial futuro, obliga a reflexionar sobre la necesidad de 
construir políticas públicas que preserven la satis-
facción de estos derechos elementales de eventuales 
crisis socio-económicas. 

La comparación entre puntas del período 2004-
2010 permite reconocer importantes progresos, en 
tanto la incidencia del riesgo alimentario en la niñez 
y adolescencia cayó 45,7%, sobre todo como efecto 
de la fuerte caída de la incidencia del riesgo más se-
vero, que alcanzó sus valores mínimos en 2006.

Estas tendencias se reflejan claramente en el Gran 
Buenos Aires, mientras que en el interior urbano los 
progresos han sido especialmente evidentes en el 
riesgo alimentario severo, y menos relevante en el ni-
vel moderado. En cualquier caso y a nivel agregado el 
resultado del período parece haber sido más positivo 
en el Gran Buenos Aires que en el interior urbano.

Como es previsible en este indicador se expresan 
significativas desigualdades sociales. En el 25% de los 
niños, niñas y adolescentes más pobres la incidencia 
del riesgo alimentario en 2010 duplica el promedio na-
cional urbano y básicamente porque triplica la media 
nacional en su nivel severo. Mientras que a nivel agre-
gado el riesgo alimentario severo cayó en su incidencia 
entre 2004 y 2010, 64,1%; en el 25% de los niños, niñas 
y adolescentes más pobres dicha incidencia cayó 32%. 

Por último, cabe reconocer la situación relativa 
más deficitaria que experimentan los niños y las ni-
ñas de menor edad respecto de los adolescentes en 
2010 y que en el caso de los niños y niñas más peque-
ños se observa desde 2007 hasta la actualidad. 

Salud: cobertura de salud 
en el sistema público

El sistema de salud público a través de sus dife-
rentes modalidades de atención tenía en 2004 una 
cobertura de 55% de la población menor de 18 años 
en las grandes ciudades de la Argentina. Estos nive-
les de cobertura fueron variando en el tiempo junto a 
los progresos en el campo del empleo registrado que 
abrieron el abanico de opciones de atención de la sa-
lud a muchos niños, niñas y adolescentes a ofertas 
alternativas como las obras sociales, mutuales o pre-
pagas. Los mejores momentos en tal sentido fueron 
2007 y 2008, y vuelve a serlo en 2010. 
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La dependencia del servicio de salud público como 
única alternativa de atención de la salud en niños, niñas 
y adolescentes ha sido a lo largo de todo el período ma-
yor en la Gran Buenos Aires que en el interior urbano. 
Aunque la evaluación de punta a punta del período en-
tre 2004 y 2010 es mejor en el Gran Buenos Aires que 
en el interior urbano (la caída en la cobertura de salud 
pública como única opción de atención fue 25% en el 
Gran Buenos Aires y 16% en el interior urbano).

La desigualdad social también es muy importante 
en términos de las oportunidades de atención y se 
fueron incrementando en el período. En 2004, los 

niños, niñas y adolescentes del 25% más pobre regis-
traban 2,4 veces más “chance” de tener como única 
opción de atención de su salud el sistema público, 
dicha brecha se incrementó a 3,4 veces en 2007 y a 4 
veces en 2010. Es decir, que entre puntas del período 
considerado dicha desigualdad social casi se duplicó. 

Hábitat: hacinamiento y saneamiento
Tanto en el indicador de hacinamiento como de sa-

neamiento se advierten progresos importantes en el 
período 2004-2010 a nivel de la población de niños, 
niñas y adolescentes menores de 18 años residentes 
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en las grandes ciudades de la Argentina. En efecto, la 
incidencia de la situación de hacinamiento en esta po-
blación cayó 27,8% entre 2004 y 2010. Este progreso 
se debió en mayor medida a la caída del hacinamiento 
entre los niños, niñas y adolescentes del Gran Buenos 
Aires que en el interior urbano y entre los niños/as 
más pequeños (0 a 4 años) que entre los más grandes. 

La desigualdad social en la propensión de niño, ni-
ñas y adolescentes a vivir en condiciones de hacina-
miento, es decir en viviendas donde habitan 3 o más 
personas por cuarto, tendió a incrementarse progre-

sivamente en el tiempo llegando a casi duplicarse la 
brecha en 2010 respecto de 2009.

En el caso del saneamiento, la evolución fue sos-
tenidamente positiva a lo largo de los últimos siete 
años. Partimos en 2004 de una situación en la que 
52% de los niños, niñas y adolescentes en las grandes 
ciudades no contaba en su vivienda con conexión a 
red de agua y/o a cloacas a 45% en 2010. La caída de 
la incidencia del déficit fue 13% entre 2004-2010 a 
nivel de la población urbana entre 0 y 17 años.

Los progresos fueron especialmente importantes 
en las ciudades del interior del país y menores en 
el Gran Buenos Aires (la incidencia del déficit cayó 
28,5% y 11%, respectivamente). 

Los progresos tampoco fueron iguales para todos 
los niños, niñas y adolescentes según el estrato so-
cial de origen. Claramente el acceso al agua corriente 
y a la instalación de red de cloacas es más lento en 
situación de pobreza que en situaciones más acomo-
dadas en términos socio-económicos. La brecha de 
desigualdad social se mantuvo estable entre 2004 y 
2009, duplicándose entre 2009 y 2010. 

subsistencia

vulnerabilidad social: situación laboral 
del jefe/a de hogar con niños/as

El tipo de inserción laboral de los jefes/as de hogar 
con niños/as permite aproximarnos al contexto so-
cial de oportunidades de niños, niñas y adolescentes 
en términos de sus opciones de integración social. 
Los niños, niñas y adolescentes en hogares cuyos je-
fes/as tienen empleos plenos de derechos acceden a 
más y mejores opciones para la atención de su salud, y 
acceden al sistema de seguridad social lo cual habilita 
derechos presentes pero también derechos futuros, 
que incrementan las oportunidades de integración 
social y educativa de las nuevas generaciones. Ade-
más de los capitales sociales y culturales asociados 
al empleo que claro está ejercen su impronta en las 
oportunidades de crianza y socialización de niños, 
niñas y adolescentes.

Un dato muy positivo ha sido la progresiva crea-
ción de empleo genuino entre 2005 y 2008, leve re-
tracción en el marco de la crisis internacional y una 
nueva oportunidad de recuperación en 2010. Los me-
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jores momentos se advierten entre 2007 y 2008 a ni-
vel de los jefes/as de hogar con niños/as menores de 
18 años en las grandes ciudades de la Argentina. En 
esta última crisis se incrementa el empleo precario y 
levemente el desempleo, mientras que entre 2009 y 
2010 sube el empleo estable, y cae el desempleo. 

Estas tendencias son levemente más estables y po-
sitivas en el interior urbano que en el Gran Buenos 
Aires, sobre todo a nivel del empleo estable en la cri-
sis y post-crisis. 

Las desigualdades sociales son muy importantes 
pero relativamente estables en el período sacando la 
crisis del 2009. La probabilidad de que los niños, ni-
ñas y adolescentes del 25% más pobre tengan un re-
ferente adulto con empleo estable es menor respecto 
de pares en el estrato medio alto, y no ha tendido a 
cambiar de modo significativo entre 2004 y 2010. Es 
decir, que el empleo genuino no llegó a los hogares de 
los niños, niñas y adolescentes más pobres. Si llegó el 
empleo pero el empleo precario. En momentos de cri-
sis son los primeros en experimentar el impacto de la 
desocupación y el subempleo de indigencia, mientras 
que en los hogares de los niños, niñas y adolescentes 
más acomodados fueron leves los cambios en la es-
tructura del empleo de los jefes/as de hogar.

Las fluctuaciones que experimentan en el empleo 
los jefes/as de hogares con niños en condiciones de 
pobreza no sólo exponen a la infancia a situaciones 
de vulnerabilidad en las estrategias de sobrevivencia, 

en las oportunidades de atención de la salud, sino 
también a un reducido portafolio de activo en tér-
minos de los recursos desde donde poder aprovechar 
mejor las eventuales oportunidades de integración 
social y educativas. Siete de cada diez niños, niñas 
y adolescentes en el 25% más pobre probablemente 
no conoce por referencia directa los beneficios de un 
empleo pleno de derechos con lo que ello implica en 
la calidad de vida de esta niñez y adolescencia y en 
la trasmisión intergeneracional de problemas de em-
pleo, educación y pobreza.

proCeSoS De CrIAnzA y 
SoCIAlIzACIón (2007-2010)

En el presente apartado se exponen un conjunto 
acotado pero significativo de indicadores a partir de 
los cuales logramos aproximarnos, por un lado, a los 
estímulos emocionales, sociales e intelectuales que 
se les brinda a los niños y las niñas en sus prime-
ros años de vida, y por otro lado, a las estructuras 
de oportunidades de socialización de los niños y ni-
ñas en edad escolar y en los adolescentes. Asimismo, 
cabe reconocer en estos aspectos las diferencias en 
términos de la región urbana, la situación social de 
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origen y el sexo como algunos de los aspectos desde 
los cuales representar las diversas formas en que se 
experimentan estos procesos sociales. A todo lo cual 
le agregamos la lectura dinámica de su evolución en 
un tiempo acotado a los últimos cuatro años de la Ar-
gentina urbana. 

En el marco de estos procesos cabe preguntarse: ¿en 
qué medida los progresos observados en los indicado-
res de condiciones materiales de vida también se ob-
servan en las oportunidades de estimulación emocio-
nal, social e intelectual en los primeros años de vida y 
en los procesos de integración social de los niños, niñas 
y adolescentes en espacios extra-escolares? Asimismo, 
nos preguntamos: ¿en qué medida los progresos o la 
ausencia de ellos presentan particularidades según 
región urbana, situación social de origen, diferentes 
grupos de edad o sexo de la niñez y adolescencia?

OPOrtunidades de estiMulación 
eMOciOnal e intelectual

A continuación se presenta la evolución de dos in-
dicadores que evaluamos claves como aproximación 
al contexto de oportunidades de estimulación emo-
cional, intelectual y social de niños y niñas menores 
de 13 años. Los indicadores de referencia son: haber 
festejado el cumpleaños y haber compartido la lec-
tura de cuentos e historias orales en el ámbito fami-
liar. Ambos indicadores son presentados en gráficos 
y tablas en términos de déficit, es decir la proporción 
de niños y niñas a los que no se les festejó el cumplea-
ños en el año de referencia y la proporción de quienes 
no se les suele contar cuentos ni historias orales.

A diferencia de lo observado en los indicadores 
de condiciones materiales de vida, en estos no se 
advierten cambios significativos en los últimos cua-
tro años. 

niños y niñas que no festejaron 
su último cumpleaños

En particular, en el caso de los niños y niñas a quie-
nes no se les suele festejar su cumpleaños se advierte 
un nivel de déficit muy estable en el tiempo tanto a 
nivel de los niños y las niñas más pequeños entre 1 
y 4 años como entre los más grandes en edad escolar 
entre los 5 y 12 años. Aunque cabe señalar que entre 

estos últimos los niveles de déficit son levemente su-
periores que entre los primeros.

El déficit en este estímulo emocional se incre-
mentó levemente entre los niños y las niñas del Gran 
Buenos Aires y tendió a disminuir también leve-
mente entre los niños y las niñas del interior urbano. 

La desigualdad social en la propensión a no fes-
tejar el cumpleaños disminuyó aunque más por un 
incremento del déficit entre los niños y las niñas más 
aventajados en términos socio-económicos que por 
una disminución del déficit entre los niños y las ni-
ñas en situación de pobreza.

Asimismo, se advierte una leve desigualdad de 
género regresiva para los varones, más evidente en 
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2007 que en los años subsiguientes, por lo que cabe 
relativizar las mismas por el momento.

niños y niñas a quienes no se 
les suele contar cuentos

La proporción de niños y niñas a quienes no se 
les suele contar cuentos también se mantiene esta-
ble entre 2007 y 2010 en las grandes ciudades de la 
Argentina. Se advierte un leve incremento del déficit 
entre los niños y las niñas más pequeños y un leve 
descenso entre los más grandes.

Los niveles de déficit que afectan en promedio a 
un poco más de 4 de cada 10 niños y niñas menores 
de 13 años se mantiene relativamente estable en el 

Gran Buenos Aires y desciende levemente en el in-
terior urbano no pudiendo considerar estas variacio-
nes como estadísticamente significativas. 

El déficit cae levemente tanto entre los niños y 
las niñas en situación de mayor pobreza como entre 
los más aventajados. Las brechas de desigualdad se 
mantienen estables, sin variaciones significativas. Lo 
cierto es que los niveles de déficit entre los primeros 
duplican al registrado entre los segundos hacia fina-
les del período considerado.

OPOrtunidades de sOcialiZación

A continuación presentamos una mirada dinámica 
de las oportunidades de socialización fuera del espacio 
escolar que tienen niños, niñas y adolescentes en las 
grandes ciudades de la Argentina. Para ello selecciona-
mos un conjunto de indicadores que venimos traba-
jando desde 2007 hasta la actualidad y que evaluamos 
son significativos en tanto aproximación al mundo de 
vida de la niñez y adolescencia en el espacio urbano.

Cabe especificar que la información es presen-
tada en términos de déficit cuando la propensión 
es a no realizar actividades deportivas extra-esco-
lares, no realizar actividades artísticas extra-esco-
lares, no tener acceso a internet, y no leer usual-
mente textos impresos.

En términos generales, se destaca la estabilidad 
entre 2007 y 2010 del déficit en el campo del deporte 
y las actividades artísticas fuera del tiempo escolar 
y la propensión a no leer textos impresos, mientras 
que cae la incidencia del déficit en el uso de internet. 
Estas simples evoluciones ya nos permiten conjetu-
rar sobre las tendencias al cambio de los mecanismos 
de sociabilidad de las nuevas generaciones.

niños, niñas y adolescentes que no realizan 
actividades deportivas extra-escolares

A nivel de los niños, niñas y adolescentes entre 5 
y 17 años entre 2007 y 2010 no se aprecian variacio-
nes significativas en la propensión a no realizar acti-
vidades deportivas extra-escolares. En efecto, más de 
6 de cada 10 niños, niñas y adolescentes no suele rea-
lizar estas actividades. No registrándose diferencias 
significativas entre los niños y niñas en edad escolar 
(5 a 12 años) y los adolescentes (13 a 17 años). 
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Tampoco se observan diferencias relevantes entre 
el espacio urbano del Gran Buenos Aires y el interior 
del país. Si son importantes las desigualdades so-
ciales. En efecto, mientras que más de 7 de cada 10 
niños, niñas y adolescentes en el 25% más pobre no 
suele realizar actividades deportivas, 4 de cada 10 no 
lo hace en el 25% más aventajado. 

Asimismo, se advierten diferencias entre varones 
y mujeres claramente regresivas para estas últimas. 
Mientras que en los varones se observa una leve 
caída del déficit en las mujeres el déficit es estable y 
supera en todo el período el 70%.

niños, niñas y adolescentes que no realizan 
actividades artísticas extra-escolares

Más de 8 de cada 10 niños, niñas y adolescentes 
entre 5 y 17 años no suele realizar actividades artís-
ticas extra-escolares. Este nivel de incidencia se man-
tiene estable entre 2007 y 2010. No registra diferen-
cias por grupo de edad que puedan considerarse rele-
vantes. Tampoco registra diferencias entre el espacio 
urbano del Gran Buenos Aires y el interior urbano.

La desigualdad social una vez más se hace pre-
sente y es regresiva para los niños, niñas y adoles-
centes en situación de pobreza, aún cuando el défi-
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cit es muy elevado en el estrato medio profesional. 
Mientras que entre los primeros el déficit supera el 
90% en cualquiera de los años considerados, entre 
los segundo supera el 60%.

Entre los varones la propensión a no realizar ac-
tividades artísticas es levemente superior que entre 
las mujeres.

niños, niñas y adolescentes que 
no suelen utilizar internet

El déficit en el uso de internet por parte de niños, 
niñas y adolescentes urbanos entre 5 y 17 años ha 
experimentado una caída progresiva entre 2007 y 
2010, la caída de la incidencia del déficit fue 28%. 
La misma fue proporcional en el interior de los gru-
pos de edad de 5 a 12 años y de 13 a 17 años, aun-
que el déficit es muy menor entre los últimos que 
entre los primeros.

Entre los niños, niñas y adolescentes urbanos del 
Gran Buenos Aires la incidencia del déficit cayó más 
que entre los pares del interior.

Las brechas de desigualdad social han tendido a 
incrementarse entre puntas del período considerado. 
En 2007 los niños, niñas y adolescentes del 25% más 
pobre registraban 2,6 veces más “chance” de no utili-
zar internet que sus pares en el 25% superior; dicha 
brecha es de 4 veces en 2010.

Las desigualdades de género regresivas para las 
mujeres en 2007, tienden a diluirse hacia finales 
del período.

niños, niñas y adolescentes que no 
suelen leer textos impresos 

Casi 5 de cada 10 niños, niñas y adolescentes en-
tre 5 y 17 años en las grandes ciudades de la Ar-
gentina no suele leer textos escritos como libros, 
diarios, revistas, entre otros. Esta incidencia del dé-
ficit en los comportamientos lectores se mantiene 
relativamente estable entre 2007 y 2010. También 
se mantiene estable en el interior de los grupos de 
edad de 5 a 12 años y de 13 a 17 años, aunque entre 
los primeros el déficit es levemente superior que en-
tre los segundos.
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Asimismo, el déficit en el comportamiento lector 
es levemente superior en el espacio urbano del Gran 
Buenos Aires que en el interior del país.

Las desigualdades sociales son claramente regresi-
vas para los niños, niñas y adolescentes en situación 
de pobreza que superan el 50% de déficit en el com-
portamiento lector de textos impresos, con una leve 
tendencia al incremento de dicho déficit. Mientras 
que entre los niños, niñas y adolescentes más aven-
tajados dicho déficit se encuentra cercano a un pro-
medio del 40% con leves variaciones no significativas 
que tienden a la baja del déficit. La brecha de des-
igualdad social se mantiene relativamente estable.

Por último, el déficit es mayor entre los varones 
que entre las mujeres. 

proTeCCIoneS eSpeCIAleS (2007-2010)

PrOPensión al trabaJO dOMÉsticO 
y nO dOMÉsticO 

En este apartado se avanza sobre el reconocimiento 
del nivel de incidencia y evolución de actividades do-
mésticas intensivas y no domésticas en el mercado 
que exponen a la niñez y adolescencia a múltiples 
situaciones de vulnerabilidad social que comprome-
ten la calidad de vida actual, y las oportunidades de 
desarrollo futuras. El trabajo en la niñez y adolescen-

cia adquiere diferentes niveles de incidencia y carac-
terísticas según la región urbana, el origen social, el 
ciclo vital y el sexo. La dinámica de su evolución en el 
tiempo también guarda correlación con estos aspec-
tos, y seguramente con el contexto macroeconómico 
y laboral de los últimos años. En este sentido, cabe 
preguntarse ¿en qué medida los procesos de creci-
miento económico y de generación de más y mejores 
oportunidades de empleo en la población adulta fue-
ron acompañados de una merma en la propensión al 
trabajo en la niñez y adolescencia? O, más bien ¿se 
trata de un problema estructural asociado a otros 
procesos menos permeables al cambio de las variables 
macroeconómicas y más vinculadas a procesos socio-
culturales y estrategias familiares de reproducción?

propensión al trabajo doméstico intensivo
Los niños y niñas entre los 5 y 13 años en las 

grandes ciudades entre 2007 y 2010 mantienen 
una propensión al trabajo doméstico intensivo 
(esto es niños/as que realizan de modo habitual las 
siguientes tareas del hogar: atender la casa en ta-
reas de limpieza, compras, entre otras; hacen la co-
mida y cuidan hermanos), cercana al 4%, con leve 
tendencia al descenso que no puede considerarse 
estadísticamente significativa.

Dicha propensión tiende a ser mayor en las ciu-
dades del interior del país entre 2007 y 2009 con 
una reversión de la tendencia en 2010. Asimismo, 
es claramente mayor entre los niños y las niñas en 
situación de pobreza que entre los pares más aven-
tajados en términos socio-económicos. Asimismo, 
el fenómeno presenta desigualdades de género re-
gresivas para las niñas.

Entre los adolescentes entre 14 y 17 años de edad 
la propensión al trabajo doméstico intensivo prácti-
camente cuadruplica al de los niños y niñas menores. 
También registra una leve tendencia en descenso en-
tre 2007 y 2010, pasando de 19,7% a 16,6%. 

En este grupo de edad las desigualdades socia-
les son relevantes y tienden a incrementarse entre 
puntas del período considerado. 

Asimismo, el fenómeno del trabajo doméstico 
es regresivo para las adolescentes mujeres que 
más que duplican la propensión observada en sus 
pares varones. 
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propensión al trabajo no doméstico 
La propensión al trabajo no doméstico –ayudar en 

un trabajo para ganar un dinero o tener un trabajo 
como empleado o aprendiz- en niños y niñas entre 5 
y 13 años sigue una tendencia en ascenso entre 2007 
y 2009 y se estabiliza entre 2009 y 2010 alcanzado 
un 6,7%. Dicho incremento se dio tanto en el interior 
urbano como en el Gran Buenos Aires aunque los ni-
veles de incidencia son mayores en el interior.

La desigualdad social tendió a disminuir entre 
2007 y 2010. Asimismo, las diferencias de género 
regresivas para los varones también tienden a redu-
cirse en 2010. 

A nivel de los adolescentes entre 14 y 17 años, 
el trabajo no doméstico se ha mantenido relati-
vamente estable entre 2007 y 2010 con una leve 
tendencia en descenso progresiva a lo largo de todo 
el período. Dicha propensión fue mayor entre los 
adolescentes en el Gran Buenos Aires que en el in-
terior urbano. 

Los adolescentes en el estrato social más bajo re-
gistran mayor propensión al trabajo no doméstico 
que sus pares en el estrato superior. En el caso de los 
primeros la tendencia fue estable entre 2007 y 2008 
con una leve tendencia en descenso que se estabiliza 
entre 2009 y 2010, mientras que en el estrato supe-
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rior tendió a incrementarse levemente entre 2007 y 
2009 y se estabiliza entre 2009 y 2010. 

Esta tendencia parece abonar la conjetura en torno 
a que el crecimiento económico y las mayores opor-
tunidades de empleo para los adultos generan condi-
ciones favorables para la erradicación del trabajo en 
los adolescentes, sin embargo el actual estado de la 
evidencia construida no permite arriesgar que dicha 
tendencia será sostenida en el tiempo.

Las desigualdades de género en el caso del trabajo 
no doméstico en la adolescencia son claramente re-
gresivas para los varones. Dicha brecha de desigual-
dad de género tiende a incrementarse de punta a 

punta del período bajo análisis, pasando de 1,4 veces 
en 2007 a 2,2 veces en 2010.

Tal como hemos podido advertir son múltiples 
los factores asociados al problema del trabajo in-
fantil que exceden lo estrictamente económico y los 
alcances del presente estudio. Lo que el presente 
informe aporta y permite reconocer es lo estruc-
tural del fenómeno y las profundas desigualdades 
sociales asociadas al mismo. En tal sentido, la estra-
tificación social del trabajo infantil que aquí se ha 
podido evidenciar abona la hipótesis de la pobreza 
como uno de los determinantes del trabajo en la ni-
ñez y adolescencia.
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proCeSoS De formACIón (2007-2010)

dÉFicit de inclusión educativa

A continuación se presenta la evolución de la no 
asistencia al nivel inicial no obligatorio entre los 2 y 
4 años, y el déficit educativo en los niveles obligato-
rios. Asimismo, se realiza una selección acotada de 
indicadores relacionados con la cobertura educativa, 
en términos de gestión pública o privada y cobertura 
de doble jornada; así como se mide el déficit en el 
acceso a recursos educativos cuya incorporación se 
promueve en la Ley Nacional de Educación (Ley nº 
26.206), como la enseñanza de un segundo idioma y 
el manejo de nuevas tecnologías. Dado que la doble 
jornada escolar y los recursos educativos menciona-
dos son considerados en la Ley como de progresivo 
cumplimiento se ha estimado de suma importancia 
su evaluación en el tiempo. 

no asistencia a centros 
educativos (2 a 4 años)

La no asistencia a centros educativos entre los 2 y 
4 años ha seguido una tendencia en descenso en las 
grandes ciudades de la Argentina entre 2007 y 2010. 
El descenso en la no asistencia fue mayor en el inte-
rior urbano que en el Gran Buenos Aires de punta a 
punta del período bajo análisis, sin embargo aún la 
no asistencia es mayor en el interior que en el Gran 
Buenos Aires.

El proceso de inclusión educativo en edades tem-
pranas no obligatorio en la mayoría de las ciudades 

consideradas en la muestra es mayor en los estratos 
sociales más altos. La brecha de desigualdad social en 
este proceso de inclusión se ha incrementado entre 
2007 y 2010.

La desigualdad de género regresiva para los varo-
nes ha ido disminuyendo entre 2007 y 2010, como 
efecto de una mayor inclusión de los primeros.

no asistencia a sala de 5 años y 
déficit en el nivel primario

La asistencia a sala de 5 años y en general al ni-
vel primario es casi total en las grandes ciudades de 
la Argentina. Sin embargo, una proporción de niños 
y niñas transitan el nivel primario con mayor edad 
que la correspondiente al año en curso, ya sea por-
que repitieron, ingresaron más tarde al nivel, o por-
que cursaron de modo intermitente. Lo cierto es que 
aproximadamente 7% se encuentran en dicha situa-
ción con variaciones poco significativas entre 2007 
y 2010. En el período se advierte cierta tendencia a 
un mayor rezago en el interior urbano que en el Gran 
Buenos Aires, sin embargo en 2010 dicha tendencia 
parece revertirse. 

La probabilidad de encontrarse en la situación de 
referencia es mayor entre los niños y niñas en situa-
ción de pobreza. Estos niños y niñas han tenido en 
todo el período casi tres veces más “chance” de en-
contrarse en la mencionada situación que sus pares 
más aventajados en términos socio-económicos. La 
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brecha de desigualdad social ha tendido a incremen-
tarse entre 2007 y 2010.

En general, los varones parecen tener mayor pro-
babilidad de experimentar déficit educativo que sus 
pares mujeres, y la brecha de desigualdad regresiva 
para los primeros ha tendido a incrementarse.

Déficit educativo en el nivel secundario
En el nivel secundario, obligatorio en la Argentina 

desde la sanción de la Ley de Educación Nacional (Ley 
26.206), es donde se presenta el mayor déficit en los 
trayectos educativos. En efecto, en los primeros años 
del nivel (1°y 2° año) la situación de déficit tiene una 

incidencia en promedio cercana a un 18%. Las varia-
ciones entre 2007 y 2010 han sido leves aunque se 
puede reconocer una tendencia en descenso. Dicho 
progreso se observa en el Gran Buenos Aires en los 
últimos dos años, mientras que en el interior del país 
ha sido más sostenido en los últimos cuatro años. Sin 
embargo, la incidencia del déficit aún es mayor entre 
los adolescentes del interior urbano que en el Gran 
Buenos Aires.

La probabilidad de experimentar déficit educativo 
en estos primeros años del nivel secundario es mayor 
en situación pobreza y ha tendido a incrementarse 
levemente entre 2007 y 2008 quedando estancado 
en torno al 24% en los últimos tres años. La brecha 
de desigualdad social regresiva para los adolescentes 
en situación de pobreza respecto de los más acomo-
dados en términos socio-económicos se ha incre-
mentado en el período.

En el caso de los adolescentes en edad de estar cur-
sando los últimos años del nivel secundario (3°, 4°y 
5°, o 6°en el caso de las escuelas técnicas) el déficit ha 
llegado al 40%, se ha sostenido en esos niveles entre 
2007 y 2009 y parece haber experimentado un leve 
descenso entre 2009 y 2010 de apenas 2,6 puntos 
porcentuales. Podremos juzgar en las próximas me-
diciones si esta caída se consolida en una tendencia. 

El déficit educativo en estos últimos años del ni-
vel ha sido mayor en el Gran Buenos Aires que en 
el interior del país y en ambos espacios urbanos se 
advierte el mencionado descenso en la incidencia 
del déficit.

La probabilidad de experimentar déficit educativo 
es mayor entre los adolescentes en situación de po-
breza. Entre 2007 y 2009 entre los adolescentes del 
25% más pobre se advierte una leve tendencia al des-
censo en el nivel de déficit que se estabiliza en torno 
al 63% en los últimos dos años. En tanto entre los 
adolescentes del 25% superior el descenso en la in-
cidencia del déficit ha sido progresivo en todo el pe-
ríodo lo cual ha llevado a un incremento de la brecha 
de desigualdad social.

Los adolescentes varones durante todo el período 
han tenido mayor probabilidad de experimentar 
déficit educativo que sus pares mujeres. La brecha 
de desigualdad de género se ha mantenido relativa-
mente estable en los últimos cuatro años.
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cObertura y recursOs educativOs

evolución de la cobertura educativa 
según tipo de gestión

En el nivel inicial obligatorio (sala de 5 años) y 
primario la cobertura educativa de gestión pública 
es levemente mayor al 70% y se ha mantenido es-
table en los últimos cuatro años. Dicha cobertura 
es mayor en las ciudades del interior que en el Gran 
Buenos Aires. 

La cobertura educativa de gestión pública es leve-
mente mayor al 90% en el 25% de los niños y niñas 
más pobres, mientras que esta levemente por encima 

del 40% entre los niños y niñas del 25% más alto con 
tendencia en descenso. Entre estos últimos la incor-
poración a escuelas de gestión privada ha seguido 
una tendencia en progresivo ascenso en los últimos 
tres años.

La cobertura educativa por sexo de los niños y ni-
ñas es muy similar aunque en los últimos dos años se 
advierte una leve mayor cobertura de gestión privada 
en los varones que en las mujeres.

En el nivel secundario, el nivel de cobertura de ges-
tión pública es levemente superior a la observada en 
el nivel primario. La evolución es muy estable entre 
2007 y 2010. Dicha cobertura es levemente mayor en 
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el Gran Buenos Aires que en el interior urbano. Se ad-
vierte una leve tendencia en descenso en la cobertura 
de gestión pública en las ciudades del interior entre 
2009 y 2010.

La cobertura de gestión pública entre los adoles-
centes más pobres supera el 90% y ha tendido a incre-
mentarse en los últimos años levemente. Mientras 
que en el otro extremo, los adolescentes más aventa-
jados en términos socio-económicos en alrededor de 
un 40% asisten a escuelas de gestión pública con una 
tendencia en descenso.

No se advierten diferencias significativas en 
términos del sexo de los estudiantes en este nivel 
de enseñanza.

Déficit en el acceso a doble jornada
La Ley de Educación Nacional promueve la pro-

gresiva creación de jornadas educativas extendidas 
o de doble turno. Aún es muy menor la proporción 
de niños y niñas en el nivel inicial de sala de 5 años 
y nivel primario que asisten a escuelas con jornadas 
asimilables a una jornada extendida. Las variaciones 
en estos últimos cuatro años han sido poco significa-
tivas. Más del 90% de los niños y niñas en este nivel 
asisten a escuelas de jornada simple.

La doble jornada es levemente mayor en el Gran 
Buenos Aires que en el interior urbano. Es significa-
tivamente más probable entre los niños y niñas más 
aventajados en términos socio-económicos probable-
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mente como efecto de la mayor cobertura educativa 
de gestión privada en este sector social.

Asimismo, la doble jornada es sensiblemente ma-
yor entre los niños varones que entre las niñas.

En el nivel secundario el nivel de cobertura edu-
cativa de doble jornada es mayor al registrado en el 
nivel primario. También en este nivel la evolución es 
muy estable y se ubica en torno a un 14%.

Dicha cobertura es levemente mayor en el Gran 
Buenos Aires que en el interior urbano.

Si bien la gran mayoría de los adolescentes que asis-
ten a escuelas de doble jornada pertenecen a los estra-
tos sociales más acomodados, en los últimos años se ad-

vierte un leve incremento de la asistencia a este tipo de 
escuelas entre los adolescentes más pobres. Aún cuando 
las brechas de desigualdad son muy importantes.

Los adolescentes varones también en este nivel 
tienen más probabilidad de asistir a una escuela de 
doble turno que sus pares mujeres. 

Déficit en el acceso a la enseñanza 
de un segundo idioma

La Ley de Educación Nacional también promueve la 
progresiva inclusión de la enseñanza de un idioma ex-
tranjero en la educación primaria y secundaria, y todo 
indica que se ha avanzado en dicho sentido porque he-
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mos pasado de un 52,2% de déficit en 2007 a 40,5% en 
2010 para niños y niñas de 5 a 12 años. Los mayores 
progresos en tal sentido han sido en el Gran Buenos 
Aires y han sido menores en el interior del país. Aún el 
déficit en el acceso a este recurso educativo es mayor 
en el interior que en el Gran Buenos Aires.

La desigualdad social en el acceso a este recurso 
educativo en el nivel primario es muy significativa y 
ha tendido a incrementarse entre 2007 y 2010.

En el nivel secundario claro está que el déficit es 
menor al observado en el nivel primario, sin embargo 
casi 1 de cada 10 adolescentes en dicho nivel no ac-
ceden a dicho recurso educativo probablemente se 
trate de adolescentes que asisten a escuelas en que 
dicha oferta no está prevista para todos los años.

Dicho déficit no ha experimentado cambios sig-
nificativos en los últimos tres años. Sin embargo, es 
destacable el mayor déficit registrado en el interior 
urbano que en el Gran Buenos Aires, aún cuando 
los progresos han sido mayores y más estables en 
estas ciudades.

La desigualdad social también es muy marcada 
en este nivel de enseñanza, aún cuando se advierten 
importantes progresos en el 25% de los adolescentes 
más pobres.

El déficit en el acceso a este recurso es mayor entre 
los adolescentes varones que entre las mujeres entre 
2007 y 2009, y tiende a equipararse en 2010. Pro-
bablemente esta desigualdad de género esté asociada 
al tipo de escuela, los trayectos y orientaciones que 
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Dichos progresos han sido mayores y más siste-
máticos en el tiempo en el interior urbano que en el 
Gran Buenos Aires.

El déficit en el acceso a este recurso educativo es 
mayor entre los niños y niñas más pobres que justa-
mente no tiene modo de compensar dicho déficit en 
sus propios hogares. Si bien entre estos niños y niñas 
ha caído el déficit, aún en 2010 el 65,5% no accede a 
dicho recurso educativo en la órbita de la escuela. La 
desigualdad social ha tendido a mantenerse estable 
en los últimos cuatro años.

El déficit en la enseñanza de computación es su-
perior entre las mujeres que entre los varones y la 
brecha de desigualdad se ha mantenido constante.

suelen presentar diferencias de género y en los que 
este recurso educativo también presenta diferencias 
en los programas de estudio.

Déficit en el acceso a la 
enseñanza de computación

La Ley de Educación Nacional también promueve 
la progresiva inclusión de propuestas que faciliten “el 
acceso y dominio de nuevas tecnologías de la infor-
mación y la comunicación” en el proceso educativo y 
en tal sentido se ha avanzado. En efecto, en el nivel 
primario el 56,8% de los niños y niñas en 2007 no 
tenían enseñanza de computación en la escuela y en 
2010 el 48,5% se encuentra en dicha situación.
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Entre los adolescentes en el nivel secundario el défi-
cit en la enseñanza de computación es menor al regis-
trado en el nivel primario y ha seguido una tendencia 
muy positiva. En efecto, en 2007 el 39,4% de los adoles-
centes en el nivel secundario no accedían a este recurso 
y en 2010 el 26,2% se encuentra en igual situación. 

Los esfuerzos han sido muy importantes en todo 
el espacio urbano pero mayores en las ciudades del 
interior que en el Gran Buenos Aires.

Si bien este recurso educativo está llegando progre-
sivamente a todos los estudiantes, las desigualdades 
sociales son aún muy importantes y han tendido a 
mantenerse constantes en los últimos cuatro años. El 
déficit entre los adolescentes más pobres duplica al re-
gistrado entre sus pares más aventajados en términos 
socio-económicos. Probablemente dicha brecha de des-
igualdad social sea aún mayor por las desigualdades so-
ciales en el acceso a este tipo de recursos en los hogares.

Las desigualdades de género en el acceso a este re-
curso han tendido a diluirse en los últimos años.

reSumen De reSulTADoS

La Argentina de los últimos siete años experimentó 
progresos económicos muy relevantes con tasas de 
crecimiento del Producto Bruto Interno promedio 
cercanas al 8% anual. Si bien a partir de 2007 comien-
zan a registrase las primeras señales de un proceso de 
desaceleración de la economía, es a partir de la crisis 
internacional del 2009 que se produce un cambio de 
tendencia en la mayoría de los indicadores de subsis-
tencia. Superada dicha crisis en el 2010 se inicia el 
bicentenario de la patria con un alentador panorama 
macroeconómico ante el cual el Estado, el mercado y 
la sociedad parecen tener una nueva oportunidad.

¿Cuál es el balance de este período? ¿Cuáles han sido 
los progresos asociados al crecimiento económico, y 
qué ha sucedido en los momentos de desaceleración? 
¿Cuáles continúan siendo los principales desafíos?

La evolución y los niveles de incidencia de los in-
dicadores relacionados con subsistencia, la atención 
de la salud, y las condiciones de habitabilidad de la 
niñez y adolescencia urbana permiten reconocer pro-
gresos rápidos y muy relevantes en aspectos que ha-
cen al sostenimiento de la vida como, por ejemplo, el 

acceso a la alimentación. En efecto, en este informe 
se advierte claramente la tendencia decreciente del 
indicador de riesgo alimentario entre 2004 y 2006, 
sin embargo con los primeros signos de contracción 
de la economía este indicador revierte su tendencia y 
tiende a estancarse, produciéndose un nuevo retro-
ceso en 2009 como efecto de la crisis internacional de 
la que no logramos aún una recuperación suficiente 
como para llegar a los niveles de riesgo alimentario 
registrados en 2006. Este indicador es revelador de la 
vulnerabilidad de la niñez a los ciclos económicos y la 
necesidad de construir políticas fiscales anti-cíclicas 
que preserven especialmente a estas poblaciones. 

Asimismo, hemos podido advertir como la expan-
sión del empleo ha llegado a la mayoría de los hogares 
con niños/as pero que la calidad de los mismos no ha 
sido igual para todos. El empleo registrado que per-
mite beneficiarse de la seguridad social al conjunto de 
los miembros del hogar y en particular a la niñez no 
llegó aún a los estratos sociales más desfavorecidos. 
Tal como se ha podido apreciar en el presente informe 
la gran mayoría de estos sectores sociales junto a am-
plios sectores medios populares dependen de la aten-
ción del sector público de salud y de la educación pú-
blica. Ante lo que aparece como un desafío apremiante 
garantizar servicios públicos de calidad para todos los 
niños, niñas y adolescentes del territorio argentino. 

Las transformaciones en el hábitat de vida también 
son fundamentales para garantizar la salud de la ni-
ñez. Se han registrado importantes progresos, en por 
ejemplo el acceso a red de agua y cloacas, sin embargo 
parece necesario reconocer que los mismos han sido 
más lentos a nivel de los hogares de los estratos socia-
les más bajos y por lo general más expuestos a riesgos 
ambientales por su localización socio-residencial y 
precariedad en la construcción de sus viviendas. En 
efecto, aún la mayoría de la niñez en situación de po-
breza no accede a red de agua y/o al servicio de cloa-
cas en sus hogares, con los riesgos que ello supone 
para la salud de los mismos. No sólo estamos lejos de 
garantizar las condiciones mínimas normativas en el 
espacio de vida de la niñez sino que entre 2004 y 2010 
se han incrementado las brechas de desigualdad so-
cial en el acceso a mejores condiciones habitacionales. 

Si bien los indicadores de subsistencia, hábitat y 
salud refieren a aspectos esenciales del desarrollo 
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humano de la niñez y adolescencia, también resulta 
esencial el monitoreo de otros aspectos vitales del de-
sarrollo como son las oportunidades de estimulación 
emocional, intelectual y social. En efecto, la proba-
bilidad de que los niños/as en sus primeros años de 
vida y en el primer ciclo escolar festejen su cumplea-
ños, compartan cuentos e historias orales, registra 
significativas diferencias sociales y niveles de déficit 
que no se han modificado en los últimos cuatro años 
(2007-2010). Dicha tendencia también se observa 
en las oportunidades vinculares y de formación no 
formal a través del deporte y las artes en niños/as 
y adolescentes. Los niveles de déficit en estos indi-
cadores son muy significativos y no han experimen-
tado cambios relevantes en el período de referencia. 
Las desigualdades sociales se han mantenido firmes. 
En tal sentido, las oportunidades de estimulación y 
socialización en la niñez y adolescencia parecen estar 
menos vinculadas a los procesos macroeconómicos, 
y posiblemente requieras de políticas públicas más 
integrales en los campos del cuidado infantil, la cul-
tura, el deporte y la educación, entre otros. 

La propensión al trabajo doméstico o no domés-
tico también puede ser asociada a las desigualdades 
sociales en los procesos de socialización de niños/as 
y adolescentes, en tanto afecta las oportunidades de 
estimulación y construcción de vínculos significati-
vos en diversos entornos formales y no formales de 
recreación y formación. Dichas propensiones se han 
mantenido en general muy estables entre 2004 y 
2010, con una leve tendencia en alza en el trabajo no 
domésticos en niños/as entre 5 y 13 años. En tanto, 
las desigualdades sociales, regionales y de género 
han tendido a mantenerse estables.

En el campo de la educación se observa un proceso 
de mayor inclusión en el nivel inicial no obligatorio, 
una inclusión casi plena en sala de 5 años y educación 
primaria que se ha mantenido estable. Los progresos 
observados en la inclusión temprana en el nivel inicial 
no obligatorio han sido mayores en el interior de los 
estratos sociales más favorecidos lo cual ha provocado 
un incremento en la brecha de desigualdad social.

La proporción de adolescentes que no asisten a 
la escuela o que se encuentran cursando con rezago 
educativo registra una leve tendencia en descenso 
que tendremos oportunidad de evaluar si se conso-

lida como una tendencia en futuras mediciones. En el 
caso de los adolescentes que se encuentran en los últi-
mos años del secundario, entre quienes el déficit edu-
cativo es muy elevado, la desigualdad social en dicha 
propensión se ha incrementado. En tanto la desigual-
dad de género regresiva para los adolescentes varones 
se ha mantenido estable durante casi todo el período.

La mayoría de la niñez y adolescencia escolarizada 
concurre a escuelas de gestión pública. La dependen-
cia del servicio público es muy elevada a medida que 
desciende el estrato social de los niños/as; mientras 
que entre los niños/as del estrato medio alto se ha 
incrementado la inclusión en establecimientos de 
gestión privada. Confirmando esta tendencia de los 
sectores sociales más favorecidos a emigrar hacia los 
servicios de gestión privada y la creciente homoge-
neización social de los espacios públicos.

En las ofertas educativas se destacan importan-
tes progresos en la incorporación de la enseñanza 
de idioma extranjero y computación aunque los más 
beneficiados han sido los niños/as y adolescentes de 
los estratos sociales más altos. Básicamente, como 
efecto de la más rápida incorporación de estas ofer-
tas en la órbita de las escuelas de gestión privada y 
una desigual distribución de las mismas en el interior 
de las escuelas públicas. En el caso particular de la 
enseñanza de idioma extranjero se advierte un incre-
mento de la brecha de desigualdad social. 

En la incorporación de jornadas extendidas no 
se ha avanzado en los últimos cuatro años. Sigue 
siendo una oferta educativa prioritaria de la educa-
ción de gestión privada y sobre la que no se advier-
ten avances. 

Los progresos observados en el campo de las con-
diciones de subsistencia y habitabilidad del contexto 
de vida de la infancia, así como los vinculados a cier-
tas ofertas educativas y mayor escolarización alcan-
zaron parcialmente a la niñez y adolescentes de los 
estratos sociales más bajos. Justamente, lo que tie-
nen en común estos progresos es el estar atravesados 
por una creciente consolidación de la segmentación 
social. Los principales desafíos pendientes se con-
centran en la existencia y calidad de servicios y re-
cursos sociales en el campo de la salud, la educación y 
los espacios de sociabilidad alternativos al escolar en 
los que se priorice la heterogeneidad social. 
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DefInICIoneS operATIvAS
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riesgo alimentario según características seleccionadas   figura ae 1.1.1 
En porcentaje de niños

cobertura en el sistema público de salud según características seleccionadas   figura ae 1.1.2 
En porcentaje de niños

hacinamiento* en la vivienda según características seleccionadas   figura ae 1.1.3 
En porcentaje de niños

Serie Histórica Aglomerados Comparables EDSA

0 - 17 años nivel de déficit 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010

total
total 42,4 33,5 21,7 20,0 19,2 27,9 23,0

Moderado 23,2 24,0 16,9 11,5 11,0 19,8 16,1
severo 19,2 9,5 4,9 8,5 8,2 8,1 6,9

región urbana

Total 43,1 35,2 20,9 18,5 16,8 28,0 21,7
Gran Buenos Aires Moderado 22,7 25,2 16,1 9,6 8,8 18,2 14,3

Severo 20,4 10,0 4,8 8,9 8,0 9,8 7,4
Total 39,5 27,6 23,9 23,5 20,5 27,6 26,2

Resto urbano interior Moderado 24,3 19,8 18,8 16,0 12,2 20,6 20,3
Severo 15,2 7,8 5,1 7,4 8,3 7,0 5,9

estrato social

Muy bajo (25% inferior)
Total 65,5 52,5 35,9 31,0 41,8 60,3 46,4
Moderado 34,0 33,5 26,1 15,7 22,7 34,0 25,0
Severo 31,5 19,0 9,8 15,3 19,1 26,3 21,4

Medio alto (25% superior)
Total 4,2 4,3 1,9 6,2 3,3 8,3 6,0
Moderado 4,2 4,0 1,6 5,6 1,8 7,5 5,9
Severo 0,8 0,3 0,3 0,6 1,3 0,8 0,1

grupo de edad

0 a 4 años
Total 48,1 34,9 19,6 20,6 21,5 30,1 24,7
Moderado 26,3 24,4 17,1 11,0 11,1 18,6 16,3
Severo 21,8 10,4 2,4 9,6 10,4 11,5 8,4

5 a 12 años
Total 43,1 32,8 23,1 20,7 19,0 27,9 25,9
Moderado 23,3 23,5 17,3 12,2 11,2 21,9 18,1
Severo 19,8 9,3 5,8 8,5 7,8 6,4 7,8

13 a 17 años
Total 41,0 33,4 21,0 17,9 17,8 25,1 18,3
Moderado 23,6 23,9 15,0 11,0 10,7 17,5 13,5
Severo 17,4 9,5 6,1 6,8 7,1 7,6 4,8

Serie Histórica Aglomerados Comparables EDSA

0 - 17 años 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010

total 55,1 54,4 45,3 41,2 40,3 47,0 43,2

región urbana
Gran Buenos Aires 61,3 56,4 47,2 41,3 47,8 57,0 46,0
Resto urbano interior 44,3 52,4 35,8 36,3 30,4 42,9 37,0

estrato social
Muy bajo (25% inferior) 81,3 80,5 71,7 67,7 65,6 75,1 69,4
Medio alto (25% superior) 33,4 29,6 26,6 19,7 17,4 16,9 16,1

grupo de edad
0 a 4 años 61,2 58,3 54,2 44,5 43,9 47,9 44,0
5 a 12 años 58,9 55,0 48,8 46,0 47,4 47,6 42,2
13 a 17 años 51,0 47,7 46,9 46,7 49,2 51,0 44,0

Serie Histórica Aglomerados Comparables EDSA

0 - 17 años 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010

total 28,1 27,7 22,4 21,5 23,5 24,1 20,3

región urbana
Gran Buenos Aires 29,0 29,0 23,0 23,0 26,4 26,4 20,0
Resto urbano interior 26,7 25,4 22,6 18,2 17,0 19,2 21,6

estrato social
Muy bajo (25% inferior) 47,7 47,0 44,1 40,1 45,1 46,0 32,3
Medio alto (25% superior) 7,6 7,9 7,7 7,5 6,5 6,0 2,2

grupo de edad
0 a 4 años 35,9 32,3 27,1 27,1 28,4 30,8 21,1
5 a 12 años 27,4 29,3 21,6 21,3 25,0 26,4 20,2
13 a 17 años 23,3 23,7 21,5 17,8 18,7 20,9 19,9

* Porcentaje de menores de 18 años que residen en viviendas en donde habitan 3 o más personas por cuarto.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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situación laboral de los jejes/as en hogares con niño/as  figura ae 1.2.1 
En porcentaje de niños

Serie Histórica Aglomerados Comparables EDSA

0 - 17 años 2005 2006 2007 2008 2009 2010

total

Ocupado estable 43,7 51,0 55,6 56,1 46,5 53,0

Ocupado precario 24,0 21,0 22,0 26,9 33,7 30,0
desempleo -subempleo 22,0 19,2 16,0 12,5 15,6 11,0
inactivo o desalentado 10,3 8,8 6,3 4,5 4,1 6,0

región urbana

Gran Buenos Aires

Ocupado estable 40,9 54,9 58,0 57,8 43,6 52,5

Ocupado precario 21,8 14,7 26,0 27,8 35,1 30,0
Desempleo -subempleo 27,0 21,2 9,9 10,6 18,3 11,0
Inactivo o desalentado 9,4 9,3 6,1 3,8 2,9 6,6

Resto urbano interior

Ocupado estable 40,6 41,0 52,0 53,6 50,1 54,2
Ocupado precario 20,4 17,0 24,7 28,7 32,6 28,4
Desempleo -subempleo 21,0 23,0 14,9 10,8 11,1 11,7
Inactivo o desalentado 16,8 19,0 8,5 6,9 6,2 5,7

estrato social

Muy bajo (25% inferior)

Ocupado estable 26,7 28,0 27,8 30,0 14,0 25,0
Ocupado precario 19,4 27,1 33,5 39,4 40,9 45,0
Desempleo -subempleo 41,1 32,5 26,2 24,4 41,0 21,2
Inactivo o desalentado 12,8 12,4 12,5 6,5 4,5 8,4

Medio alto (25% superior)

Ocupado estable 65,4 70,0 76,0 78,2 78,1 78,9
Ocupado precario 25,5 17,2 14,7 14,5 17,3 13,0
Desempleo -subempleo 3,8 5,7 4,4 2,3 4,1 3,8
Inactivo o desalentado 5,2 7,1 4,9 5,0 4,5 4,3

grupo de edad

0 a 4 años

Ocupado estable 39,9 49,2 54,8 56,4 48,0 52,3
Ocupado precario 26,8 21,8 31,2 28,6 33,6 30,6
Desempleo -subempleo 22,3 18,8 7,5 11,4 14,9 12,7
Inactivo o desalentado 10,9 10,2 6,5 3,6 3,6 4,3

5 a 12 años

Ocupado estable 41,9 50,3 53,3 57,0 46,2 54,8
Ocupado precario 18,0 13,7 23,1 21,1 36,6 30,6
Desempleo -subempleo 26,9 25,4 16,2 16,9 12,6 10,0
Inactivo o desalentado 12,3 10,5 7,5 5,0 4,6 5,0

13 a 17 años

Ocupado estable 40,6 52,5 56,0 57,5 43,3 51,4
Ocupado precario 19,1 17,4 18,4 25,1 32,1 27,3
Desempleo -subempleo 26,2 18,4 17,0 12,2 20,8 12,3
Inactivo o desalentado 12,0 11,8 8,6 5,2 3,8 9,0

déficit de saneamiento* en la vivienda según características seleccionadas   figura ae 1.1.4 
En porcentaje de niños

Serie Histórica Aglomerados comparables EDSA

0 - 17 años 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010

total 52,0 51,6 50,3 49,3 47,5 42,4 45,0

región urbana
Gran Buenos Aires 57,5 57,4 57,0 56,7 54,5 51,0 51,3
Resto urbano interior 42,2 37,7 38,9 35,2 32,0 23,0 30,0

estrato social
Muy bajo (25% inferior) 88,8 89,0 82,1 82,0 79,4 78,4 75,0
Medio alto (25% superior) 13,5 13,0 13,8 13,7 12,8 12,5 6,0

grupo de edad
0 a 4 años 55,1 53,0 52,1 50,6 52,1 41,8 46,5
5 a 12 años 51,3 51,8 51,7 51,5 47,2 39,6 44,4
13 a 17 años 48,5 49,7 49,7 49,6 44,2 44,9 44,7

* Niños y niñas que viven en viviendas que no tiene cloacas o agua corriente.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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no festejó el último cumpleaños    figura ae 2.1.1 
según características seleccionadas 
En porcentaje de niños 

no realiza actividades deportivas   figura ae 2.2.1 
extra-escolares según características seleccionadas 
En porcentaje de niños 

Serie Hist. Aglo. Comp. EDSA

1 - 12 años 2007 2008 2009 2010

total 17,6 17,9 19,8 18,5

1 - 4 años 15,0 15,0 17,6 16,1

5 - 12 años 18,7 19,0 20,9 20,5

región urbana
Gran Buenos Aires 16,3 15,7 20,1 19,1
Resto urbano interior 20,6 23,1 19,3 18,6

estrato social
Muy bajo (25% inferior) 37,2 35,2 34,9 32,9
Medio alto (25% superior) 3,6 5,0 6,3 6,8

sexo
Varón 20,3 17,2 21,2 20,9
Mujer 15,0 18,5 18,4 17,2

no le suelen contar cuentos             figura ae 2.1.2 
según características seleccionadas 
En porcentaje de niños 

Serie Hist. Aglo. Comp. EDSA

0 - 12 años 2007 2008 2009 2010

total 46,8 48,0 48,4 47,0

0 - 4 años 34,6 34,5 41,0 40,5

5 - 12 años 53,3 54,9 52,7 51,5

región urbana
Gran Buenos Aires 46,4 47,6 49,5 48,5
Resto urbano interior 47,8 49,0 45,7 45,0

estrato social
Muy bajo (25% inferior) 64,8 65,1 60,8 60,1
Medio alto (25% superior) 36,6 30,8 33,6 31,5

sexo
Varón 51,2 49,0 48,3 47,1
Mujer 42,8 47,1 48,4 46,9

déficit en el acceso a internet         figura ae 2.2.3 
según características seleccionadas 
En porcentaje de niños 

Serie Hist. Aglo. Comp. EDSA

 5 - 17 años 2007 2008 2009 2010

total 64,1 54,7 53,5 46,0

5 - 12 años 76,6 67,8 66,5 56,3

13 - 17 años 44,4 35,3 36,6 33,4

región urbana
Gran Buenos Aires 63,9 46,6 46,1 44,2
Resto urbano interior 64,6 57,7 52,7 50,1

estrato social
Muy bajo (25% inferior) 84,0 75,3 74,5 72,5
Medio alto (25% superior) 32,1 29,3 18,6 17,9

sexo
Varón 61,3 50,4 52,1 46,1
Mujer 67,3 59,3 55,1 45,9

Serie Hist. Aglo. Comp. EDSA

 5 - 17 años 2007 2008 2009 2010

total 63,3 69,1 62,2 62,0

5 - 12 años 67,1 69,2 62,7 63,6

13 -17 años 57,4 69,0 61,5 60,1

región urbana
Gran Buenos Aires 63,9 69,3 61,7 62,2
Resto urbano interior 62,0 68,7 63,2 61,6

estrato social
Muy bajo (25% inferior) 76,1 79,3 74,8 75,2
Medio alto (25% superior) 56,6 52,7 43,9 41,7

sexo
Varón 54,7 61,5 52,4 50,2
Mujer 73,1 77,0 72,3 74,0

no realiza actividades artísticas     figura ae 2.2.2 
extra-escolares según características seleccionadas 
En porcentaje de niños 

no suele leer textos impresos            figura ae 2.2.4 
según características seleccionadas 
En porcentaje de niños 

Serie Hist. Aglo. Comp. EDSA

 5 - 17 años 2007 2008 2009 2010

total 83,9 84,1 84,9 83,1

5 - 12 años 83,2 84,6 85,9 84,2

13 - 17 años 85,1 83,3 83,7 81,7

región urbana
Gran Buenos Aires 83,7 82,9 84,9 83,0
Resto urbano interior 84,4 86,7 84,9 83,4

estrato social
Muy bajo (25% inferior) 93,7 93,7 94,1 94,6
Medio alto (25% superior) 67,5 60,8 63,8 62,4

sexo
Varón 86,0 84,6 88,6 84,1
Mujer 81,6 83,5 81,1 82,2

Serie Hist. Aglo. Comp. EDSA

 5 - 17 años 2007 2008 2009 2010

total 51,3 47,9 48,4 49,2

5 - 12 años 54,4 49,3 50,3 52,0

13 - 17 años 46,3 45,9 46,0 46,9

región urbana
Gran Buenos Aires 53,6 49,0 50,6 51,8
Resto urbano interior 46,2 45,9 43,6 45,6

estrato social
Muy bajo (25% inferior) 53,7 54,4 59,4 57,3
Medio alto (25% superior) 39,0 38,7 36,9 37,4

sexo
Varón 58,1 54,5 50,9 52,7
Mujer 43,6 41,2 46,0 46,7

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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Serie Hist. Aglo. Comp. EDSA

2007 2008 2009 2010

5 - 13 años

total 4,3 4,1 3,9 3,7

región urbana Gran Buenos Aires 3,7 2,5 3,3 4,2
Resto urbano interior 4,5 7,7 5,2 2,6

estrato social Muy bajo (25% inferior) 6,0 6,4 5,3 5,9
Medio alto (25% superior) 2,6 2,9 1,6 0,9

sexo Varón 2,3 1,5 2,5 2,3
Mujer 5,7 6,7 5,2 5,1

14 - 17 años

total 19,7 18,8 16,2 16,6

región urbana Gran Buenos Aires 19,7 16,0 15,0 16,4
Resto urbano interior 19,7 20,0 19,0 17,1

estrato social Muy bajo (25% inferior) 26,9 26,1 24,1 29,0
Medio alto (25% superior) 9,9 7,7 6,5 7,4

sexo Varón 11,8 11,6 9,7 11,0
Mujer 29,7 25,9 23,9 22,0

Serie Hist. Aglo. Comp. EDSA

2007 2008 2009 2010

niños/as 2 - 4 años

total 51,0 48,3 44,5 45,2

región urbana Gran Buenos Aires 47,7 48,1 45,4 43,0
Resto urbano interior 59,9 49,0 42,0 46,4

estrato social Muy bajo (25% inferior) 77,5 67,6 65,0 60,5
Medio alto (25% superior) 33,9 24,8 15,0 16,8

sexo Varón 63,3 52,7 47,7 47,4
Mujer 42,8 42,6 45,3 42,5

Serie Hist. Aglo. Comp. EDSA

2007 2008 2009 2010

sala de 5 años  - nivel Primario

total 7,5 5,6 7,2 8,3

región urbana Gran Buenos Aires 7,4 5,8 5,4 9,3
Resto urbano interior 7,9 8,5 8,7 6,3

estrato social Muy bajo (25% inferior) 9,4 9,4 9,0 9,4
Medio alto (25% superior) 3,6 3,8 3,1 2,9

sexo Varón 7,5 7,0 8,7 9,8
Mujer 7,6 4,5 5,7 6,8

Serie Hist. Aglo. Comp. EDSA

2007 2008 2009 2010

5 - 13 años

total 3,4 4,3 6,1 6,7

región urbana Gran Buenos Aires 2,9 3,0 5,5 5,7
Resto urbano interior 4,5 7,5 7,5 8,6

estrato social Muy bajo (25% inferior) 3,9 6,1 4,2 5,3
Medio alto (25% superior) 2,8 3,5 4,7 5,3

sexo Varón 4,9 4,9 8,5 7,1
Mujer 2,7 3,7 3,8 6,2

14 - 17 años

total 23,5 22,8 21,9 19,8

región urbana Gran Buenos Aires 22,8 18,3 18,5 17,5
Resto urbano interior 27,0 25,0 24,5 26,3

estrato social Muy bajo (25% inferior) 28,8 27,3 25,1 25,8
Medio alto (25% superior) 12,8 13,9 15,4 14,7

sexo Varón 28,1 26,4 25,9 27,2
Mujer 17,3 19,3 13,8 12,3

Serie Hist. Aglo. Comp. EDSA

2007 2008 2009 2010

1º y 2º año del secundario

total 18,4 20,2 17,2 16,0

región urbana Gran Buenos Aires 15,0 19,7 13,4 14,8
Resto urbano interior 26,0 21,3 22,7 19,1

estrato social Muy bajo (25% inferior) 20,5 23,8 24,5 24,0
Medio alto (25% superior) 3,5 2,6 3,3 2,4

sexo Varón 23,0 23,9 19,2 18,6
Mujer 12,3 13,1 15,0 13,8

3º, 4º y 5º año del secundario

total 41,4 42,6 41,5 38,9

región urbana Gran Buenos Aires 43,0 44,0 42,5 40,2
Resto urbano interior 40,0 39,7 39,2 35,5

estrato social Muy bajo (25% inferior) 68,8 65,2 63,5 63,6
Medio alto (25% superior) 23,0 19,2 18,6 12,7

sexo Varón 44,0 49,3 45,3 43,3
Mujer 38,0 36,1 37,0 34,3

propensión al trabajo doméstico   figura ae 3.1.1 
intensivo* según características seleccionadas 
En porcentaje de niños 

no asiste a un centro educativo      figura ae 4.1.1 
según características seleccionadas 
En porcentaje de niños 

déficit educativo en sala de 5 años   figura ae 4.1.2   
y nivel primario* según características seleccionadas 
En porcentaje de niños 

propensión al trabajo no doméstico*   figura ae 3.1.2 
según características seleccionadas 
En porcentaje de niños déficit educativo en el nivel                   figura ae 4.1.3 

secundario* según características seleccionadas 
En porcentaje de niños 

* Niños/as y adolescentes que realizan todas las siguientes tareas del hogar 
de modo habitual: atender la casa (limpiar, hacer la cama y las compras), 
hacer la comida, y cuidar hermanos.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

* No asiste o se encuentra en algún año inferior al correspondiente a su edad. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

* Niños/as y adolescentes ayudan a su padre, madre o conocido en un trabajo 
por su cuenta para ganar dinero o tiene algún trabajo como empleado o 
aprendiz.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

* No asiste o se encuentra en algún año inferior al correspondiente a su edad.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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tipo de establecimiento educativo según características seleccionadas   figura ae 4.2.1 
En porcentaje de niños

Serie Histórica Aglomerados Comparables EDSA

 5 - 12 años 2007 2008 2009 2010

total
Privado 27,7 27,7 28,6 28,9

Publico 72,3 72,3 71,6 71,1

región urbana
Gran Buenos Aires

Privado 32,6 29,6 32,1 31,1
Público 67,4 70,4 67,9 68,9

Resto urbano interior
Privado 16,6 23,0 21,4 24,7
Público 83,4 77,0 78,6 75,3

estrato social
Muy bajo (25% inferior)

Privado 8,5 6,5 6,6 7,1
Público 91,5 93,5 93,4 92,9

Medio alto (25% superior)
Privado 54,0 52,6 57,1 58,5
Público 46,0 47,4 42,9 41,5

sexo
Varón

Privado 29,6 27,0 30,4 30,9
Público 70,4 73,0 69,6 69,1

Mujer
Privado 25,8 28,4 27,0 26,9
Público 74,2 71,6 73,0 73,1

 13 - 17 años 2007 2008 2009 2010

total
Privado 22,3 22,0 24,1 24,0
Publico 79,3 78,0 75,9 76,0

región urbana
Gran Buenos Aires

Privado 25,2 22,7 25,3 22,5
Público 72,8 77,3 74,7 77,5

Resto urbano interior
Privado 20,2 20,6 23,2 27,8
Público 79,8 79,4 76,8 72,2

estrato social
Muy bajo (25% inferior)

Privado 11,9 7,9 5,8 5,6
Público 88,1 92,1 94,2 94,4

Medio alto (25% superior)
Privado 58,4 42,9 55,0 58,7
Público 41,6 57,1 45,0 41,3

sexo
Varón

Privado 21,4 20,0 20,4 22,8
Público 79,5 80,0 79,6 77,2

Mujer
Privado 23,7 24,0 24,2 22,3
Público 76,3 76,0 76,8 77,7

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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déficit en el acceso a doble jornada escolar según características seleccionadas   figura ae 4.2.2 
En porcentaje de niños

Serie Histórica Aglomerados Comparables EDSA

 5 - 12 años 2007 2008 2009 2010

total
Medio turno 92,0 93,5 92,2 91,5

Doble turno 8,0 6,5 7,8 8,5

región urbana
Gran Buenos Aires

Medio turno 90,9 92,2 91,8 90,2
Doble turno 9,1 7,8 8,2 9,8

Resto urbano interior
Medio turno 94,7 96,4 94,5 93,8
Doble turno 5,3 3,6 5,5 6,2

estrato social
Muy bajo (25% inferior)

Medio turno 95,3 95,4 94,1 97,3
Doble turno 4,7 4,6 5,9 5,7

Medio alto (25% superior)
Medio turno 85,0 82,7 83,6 83,2
Doble turno 15,0 17,3 16,4 16,8

sexo
Varón

Medio turno 89,5 92,3 91,1 89,6
Doble turno 10,5 7,7 8,9 10,4

Mujer
Medio turno 94,7 94,6 93,5 93,3
Doble turno 5,3 5,4 6,5 6,7

 13 - 17 años 2007 2008 2009 2010

total
Medio turno 85,9 87,0 86,0 86,1
Doble turno 14,1 13,0 14,0 13,9

región urbana
Gran Buenos Aires

Medio turno 84,6 87,4 85,1 85,1
Doble turno 15,4 12,6 14,9 14,9

Resto urbano interior
Medio turno 88,9 86,1 86,9 89,4
Doble turno 11,1 13,9 13,1 10,6

estrato social
Muy bajo (25% inferior)

Medio turno 95,2 95,6 93,1 93,2
Doble turno 4,8 4,4 6,9 6,8

Medio alto (25% superior)
Medio turno 76,5 77,2 79,2 80,9
Doble turno 23,5 22,8 20,8 19,1

sexo
Varón

Medio turno 83,0 84,4 83,3 83,8
Doble turno 17,0 15,6 16,7 16,2

Mujer
Medio turno 89,6 89,5 89,0 88,3
Doble turno 10,4 10,5 11,0 11,7

Serie Hist. Aglo. Comp. EDSA

5 -12 años 2007 2008 2009 2010

total 52,2 46,5 38,4 40,5

región urbana Gran Buenos Aires 44,1 39,9 34,1 32,7
Resto urbano interior 70,7 62,3 56,0 56,8

estrato social Muy bajo (25% inferior) 56,5 55,2 53,3 51,3
Medio alto (25% superior) 39,9 25,9 19,2 20,3

sexo Varón 48,5 44,6 37,0 38,2
Mujer 56,0 48,5 40,5 42,9

13 - 17 años

total 15,0 10,5 10,1 9,1

región urbana Gran Buenos Aires 13,0 9,4 8,9 8,5
Resto urbano interior 19,5 12,9 12,5 10,7

estrato social Muy bajo (25% inferior) 24,5 15,9 15,3 17,3
Medio alto (25% superior) 5,0 4,0 6,5 9,8

sexo Varón 17,5 13,5 12,7 8,7
Mujer 11,9 7,7 7,5 9,5

Serie Hist. Aglo. Comp. EDSA

5 -12 años 2007 2008 2009 2010

total 56,8 56,3 47,7 48,5

región urbana Gran Buenos Aires 54,1 56,8 48,0 51,1
Resto urbano interior 62,9 55,1 44,5 43,3

estrato social Muy bajo (25% inferior) 72,9 78,0 68,6 65,5
Medio alto (25% superior) 33,5 34,1 25,2 25,8

sexo Varón 53,0 55,4 47,9 42,8
Mujer 60,6 57,3 52,9 54,4

13 - 17 años

total 39,4 35,5 28,6 26,2

región urbana Gran Buenos Aires 37,9 32,5 29,1 28,9
Resto urbano interior 42,6 41,7 28,6 19,5

estrato social Muy bajo (25% inferior) 51,4 49,7 43,6 44,6
Medio alto (25% superior) 22,2 20,1 19,8 17,3

sexo Varón 46,0 37,7 28,6 27,4
Mujer 31,1 33,4 29,4 25,1

déficit en el acceso a la enseñanza de  figura ae 4.2.3 
un segundo idioma en la escuela según  
características seleccionadas 
En porcentaje de niños 

déficit en el acceso a la enseñanza de  figura ae 4.2.4 
de computación en la escuela según  
características seleccionadas 
En porcentaje de niños 

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.






